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xa b,utant1mente corrido, ,t vtr , que eonodentlo JM Tl.ev,. 
rmdísima que no debió dexarla correr, no obstante lo exe­
tutó. El q;, no conociendo sr, d,futo , cae e~ él , atm p.ir~ 
,on Dios tiene disculpa ; mas que cayg11 qum,_lo conoce, n! 
41m pM"a con los. hombres pued, substraberse. l. Qué es esto; 
¡ Es bueno, que , despues de alterarme el Sr. Ma_ñér enor~:­
mente mi proposicion en la letra , y en el senudo ( gravm­
ma culpa en un Escritor Critico) , no se corra de sus _verd~­
deros , y reales defectos, y ~e corr~ de los agenos , e 1mag1-
narios ! Sin embargo , yo qutero disculparle, crey~mJo que 
el adverbio a,,uo se le pasó por alto, y que entendt~ el co~4 

rtr mas la plum11, no en su legitimo , y natural seoudo , S14 

no en el extraño, y violento, que expresa. . 
1 3 Lo que en el ultimo numero añade , que el significa.­

do., que doy en Castellano a 1~ voz France~ T_ourb~/lón, no 
es nuevo, pues se halla el mismo en el D1cc1onar10 de ~o­
brino, l de qué sirve, sino de mostrarnos, que e\ Sr. ~anér_ 
está a a~arrarse de toda fru~lería, para abu_lcar su Antt-T~a­
tro ~ Ni la voz Francesa, m la Castellana ttenen en el D1c• 
ciooario de Sobrino la acepcion que corresponde a los Tur~ 
billones Cartesianos : pues estos no son oitrrtos impet110101, 
'!!" van dando flueltas, que es la explicacion 9ue le da en­
Francés· ni torb,Jllnos d,e viento, que es la verston en Caste .. 
llano , a~nque son ~ aná~oga a aquellos. Y_ asi solo_ se <l;be_n 
decir torbellinos, o remolinos , como yo vrerto , sm anadtr 
tle viento pues no es viento la materia que remolina en la ' .. Filosofia Cartesiana. Y para mayor desengano suyo , vea co-
mo en el Diccionario Universal de Trevoux , despues de dar 
dos significaciones mas generales ¡} la voz Tou,billón, ex­
p\icaa aparte la par~icular ~igoificacion que_ tiene esta voz. 
ea la Filosofia Cartesiana. S1 con todo eso dice , que no s,. 
,m pued.e tlar pncio alguno por ti nuwo hallazgo, yo digo,. 
que reserve la repulsa para quando se lo pida; y que queda-

1 

mos _pagados, pues yo tampoco le .daré un ochavo por la 
gracia. 

14 Olvidábaseme el cargo que me hace el Sr. Mañér,. 
de que no copié bien a D. Gabriél , quaodo le atribúyo el­

que 
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que dice' que tn '" rtmilla del tulipán lt Vt ttm el micros­
tóplo formado ,,,. t11pilán entero: porque D. Gabriél no dice 
que en la st'11illa , sino e~ el mismo tulipán , en aquellas 
pintas ne~ras que lo maui.an. A que respondo: que, o en 
a9uell~s pmtas ~egras está la semilla , o no. Si lo primero-, 
bten ~1xe yo; s1 lo segundo, la experiencia que alega D. 
Gabr1él , no es del caso, para probar que en las semillas de 
)as plantas están formadas las mismas plantas , y contenidas 
actualmente en ~stas otras se1;11illas. Lo cierto es, que el P. 
Malebranch: ( lib. 1. tJ: Tnru1,. V~rit. ,ap. 6.) , y otro, que 
alegan Ja misma e~per1eoc1a, no dicen , que se ve el tulipán 
formado en esas pmtas negras que matizan sus hojas , sino 
en la ye~~ de la cebolleta. Y esto puede conducir algo pa­
ra su optmon ; 1~ otro nada. Con que si me equivoqué , fue 
por suponer graciosamente, que D. Gabriél no babia de pro­
bar su sentencia con un fenómeno , que no era del caso. 

1 S No se nos olvíde tampoco, que en este Discurso nu­
mero 5, es donde dice el Sr. Mañér, que no vio la Biblia~s 
que por el pergamino. 

- . 
MUSICA DE LOS TE.MPLOS. 

DISCURSO XIV. 

I AQui solo JC me a~u~ la digresion, que hice ácia 
. la P?~ta, Med1cm'! , y Oratoria. Pero lo que­

d~e d~ la Med1c10a_, y Oratoria, no fue digresion, sino sí­
nnl tra1do al proposrto de ser en la Poesía , como- en estotras 
·dos Facuh~des, muchos }os llamados,. y pocos los escogi­
dos; y nadie hasta ahora condenó los símiles por digresiones. 
Con que solo queda fa Poesía el recibir su correccion por 
ser una bachillera , f}Ue se mete donde no la llam'aó. ' 

~ Pero ,Sr,Mañér,iquéregla de buena Critica hay, que 
pr<>-



sS Mus1cA DE LOS TEMPtos. 
prohiba todo genero de digresiones~ Yo las hallo en los mas 
excelentes Autores. Y aunque no ign0ro, que hay tal qual, 
que nimiamerae escrupuloso sigue su camino,p~estos los ~jos 
en el termino sin dar siquiera una ojeada , nt a uno , m l 
otro lado ; lo; mas ( y puedo decir tambien los mejores ) no 
tienen por incongruidad salir tal qua\ vez de la senda a co­
ger una f\or , o beber de una fueote, q~e ven i ;cort~ dista11-
cia. Uno, y o~ro extremo, así el de hmr toda d1gres1on, co­
mo el de introducir muchas, o muy largas, reputaba por· 
vicioso el Griego The6n , que era un Critico de muy buen 
gusto-: asi reprehendía el primero en Philísto , y el segundo 
en Theop6mpo ambos Historiadores Griegos de bastante 
nombre: N,q,,e ;nlm oportel 1impli&it1r fug,,e tligressionu, 
g.uod, Pbillstus fuit, quod in bis anim_us auaie,stium acqui,~­
cit; verum lllas, quie adeo ""'' prol1xie, ut _,bducant _a1d1-
torum animos, ut ne&tllt sit u, quie ante tlictia szmt tn me­
,ngrlam revocari: cujusmotll tligrtssionibus utitur Tbeopom. 
pus in Philippkis. ( Theon in Progymnasm.) fata es una 
de las materias , que no deben pautarse por reglas gener~­
les sino dexarse al juicio de los lectores, los quales exper1-
me~talmente coMCen si las digresiones son molestas , o gra­
ciosas. El genio del Escritor hace lo rnas en esta parte. Hay: 
algunos que descalabran con qualquiera digresion que ha­
gan, po; el desayre con que la introducen; hay otros, que se 
hacen seguir con gust& del lector a qualqmera parte que va- · 
yan. En fin, el Sr. Mañér no se máte sobre esto, que yo es­
toy fixo en atender el gusto del Público coa mucha preferen-
cia 1 su buena , o mala Critica. 

3 El caso es, que aun tenemos mas que digerir en el 
asunto de la digresion, que aqui se me reprehende, porque 
hablé con desprecio de los Poetas , Medicos, y Oradores de 
este siglo como consta de aquel interrogante: 2 dónde tstiÍ 
el Mldl,; oertladeramentt sabio , ti Po1t11 cabal, y el Ora­
dor perftc to ~ En lo que parece se da a entender , que no se 
encuentran tales entes en todo lo descubierto, y esta es gra­
vísima injuria contra los Profesores de las tres Facultades. 
Mas se me nota aqui una contradiccion , porque niego aquí, 

que 

5~ 
que haya al.~n Médico sabio, siendo asi, que en el Discurso 
de la Mechc1_na , num. 2 , confieso , que ha y Médicos sabios 
y en·la respuesta al Doct. Martinez le califico de sabio e~ 
aquellas voces, el sabi,, el eloqumte, ,J sutíl Martinez. 

4 Empezand~ por estb ultimo , respondo distinguiendo: 

D1scu11.so XIV. 

Hay Médrcos sabios, y el Doctor Martioez lo es rtspecti'<.le 
•tl statMm prtt11nt1m Medicintt ,oncttlo · absolu;, .l... sim-
1• • l ' ' t V P."''~", mgo. i No_ ve el Sr. Mañér, que alli mismo donde 

cbgo que hay Médicos sabios, les concedo i estos no mus 
que un Arte imperfe~to de Medicina~ Luego es claro, que 
no háblo de una sabiduría absolute & simt1/icit1r tal sino 

. ' N , r ' rtsput1;ve. , .º hay ,. pues, contradiccion- alguna , pues alli 
conced1 M~d1cos sabios r11putiv1 ; aqui , quando pregúnto 
por ~l ~éd1co vert:laderamtnt, sabio, los niego absolute ; y 
eso s1gn;fi~ aquel adverbio v,rtlatleramtntt , el qual solo-se 
p~do anad1r , para dar a entender , que se habla de una sa­
biduría propia, y rigurosamente tal. Pero el Sr. Mañér dio 
en la zuna de. no hacer caso de los adverbios : con lo qual 
logra la ventaJa de no entender las proposiciones. 

5 A lo de que háblo con desprecio de los Profesores de 
lar tres Facultades, dígo, que aquello es ponderar la ardui­
clad de las F_a~ltades ; no despreciar los Profesores. En quan­
to i la Med1cma, estoy bastantemente explicado. iQué que~ 
xa pueden tener de mí los Médicos modernos, por decir que 
no hay alguno perfecto entre ellos, si aseguro lo mismo de 
quantos h~bo en los siglos antecedentes~ El ser Po,ta cabal 
(_esto es • sin defecto ) se lo niegan muchos, no solo él Virgi­
~' mas aun ~ !f omero. Orador perfecto, es comun conf e• 
S10B de los Crltlcos, que no le hubo hasta ahora. Quintiliano,. 
toD otros muchos, le negó esta excelencia a Ciceron ; y Ci­
eeroo se_ la neg6 1 Demóstenes : Non ump,, lmplet aur,s 
• 11 , dt~o de él. ~ué sa<;~unos de aqui r Que estas tres Fa­
cultades tienen tan alta la cumbre, que no pueden arribar i 
ella los Profe,ores de mas excelente ingenio-

ti, , 

PA-
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. 
PARALELO 

PE LAS LENGUAS. 

' . 
~ 1' r Ol D I S C U R S O X V. .. . 

' r EN este Discurso se nos culpa" en primer lugar el 
Corolario como cosa do perteneciente al Parale­

lo. Ya en el Oisc.ur~o pasado se le instruyó al Sr. Mañér e11 
lo que debe saber tocante a di~resiones. y ahora se le ª?ªde, 
que por eso mismo es Corolario, porque esta voz, aphcad1 
a los escritos, significa aquello que ~e añade fuera de la exi· 
gencia del asunto aunque concecmeate a algun punto que 
5e toca en él , com; el nuestro coocierne a l~ que en e_l ~uer­
po _del· Discurso tocamos eo orden a la enudad del 1d1~ma 
Gall~ó, y Portugués. Asi no puede condena~Sf como 111!• 
pertinente mi Corolario, sin que cayga la misma sentencia 
sobre quantos Corolarios hubo , hay , y habr~ hasta el fü1 
del múndo. 
\ 2 En segundo lugar se nos culpa la intro~uc~ion de vo• 
ces Uatiaas, y Francesas en el Caste}la~o, Justtficand~ la 
acusacion con la eaumeracion de las s1gu1entes: Ingurgitar, 
inltrslfrios, undulacio,ses, procaces, imluctablts, intumts• 
ttnda tabla tomada por la mesa, turblllon, y rtsorte. Sot1 
ocho e~ todas. Digame ahora el Sr. Mañe~: i Acuerdase ~e 
que en el OiscurQ XIII, num. 4, alaba el _estilo de D. Gabnél 
Alvarez, y llama lniust(I tl1n1ell11d11 m1 censura, de que es 
impropio, y afectado~ Digame mas : Quando las och,o_ va-­
ces numeradas sean forasteras , i no sabe que son much1S1mas 
mas las que de este jaéz se encuentran en la Historia de Don 
Gabriél Alvarez ~ Vaya contando: Libérrimo, ,ommilitone~, 
.¡. f pr,-
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prlmiglnla ,prolijica, grtcánica, conglrit, rtticmcla, re­
sorte ,ptrcolar, wrsatil, intercalacion, simulcadmcia his­
torio/as, sabatismo, aligar, embrutecer interrouar 'con-

• ' o , 
ltrmrna ,pomo por manzana, simia, mutuada, adveYsario, 
tt~Ar por ~cuitar, estola por vestidura larga , invento. Van 
vernte y cmco , y no las digo todas. Pues si D. Gabríel en 
una Historia, que si se imprimiera en la letra de mi Teatro 
Critico co_n la d!stancia ordinaria _de renglon. a renglon, 
no abulta,ria la mitad de un Tomo mio, echa vemte y cinco 
estrangem!Do-i ( esta voz sí que es nueva ) sin perjuicio de su 
grande estilo ; ¿ por qué han de perjudicar al mio ocho no 
mas r,epartidos en una obra , que es quatro tantos de la de D. 
Gabnel ~ i No se ve en esto 'J que el Sr. Mañér no tiene otra 
regla para aprobar, y reprobar, que su propia pasion ~ 

3 Pero volvamos a mis ocho voces. lngurgit•r lo oí mil 
veces, hablando de comedores y bebedores. Interstidos es 
voz tan comun como la de Ordenes. Untlulatlon y untl14 /111t­
,,, M; les ()ye el ~eces i los Médicos , habland¿ de pulsos. 
P,o,11z..,. y procarztlaá, se h31 dicho mas de ochenta •eces ea 
los Pulp1tos. lnelu,tablts es voz freqüentísfma quando se 
f>?Ddera la eficacia de los argumentos. Tabla, a~a para sig-
11ificar mw, , ya es corriente entre los Cortesanos , quando 
el contexto da luz para entenderla en este sentido · y asi va­
rias veces oí, untarse a la tabla. Rt1ort1, perdooe el sr: 
Mafíér, pues ya D. Gabríel Alvarez había introducido esta 
'Yoz en su famo5a Historja. Con que solo quedan por m·i 
~ta, turbillon, e intumt1_,enda •• La voz. t1'rb/l/on puedo _ 
~!parla, p~rque ya la liab1a explicado quando, usé de ella; 
Y ~1x~ int_um,srff!WI, hablando del fluxo del mar, de miedo 
qqe.s1 dec1a hi11&b11z.o11, tumor, o tntumtrimi,,,to creyesea 
los Cir~janos ~ue la maréa era una eof ermedad que toca-
1,a 1 su profes1on. Puede ser que en otra ocasion , por imi­
tar _las brillante~ m~táforas de D. Gabrfel, Alvarez, en va 
lle JOtumescenCJa del mar , diga bJtlrop11ía ;,, N1p1Mn1. , 

DE-
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DISCURSO XVI. 

1 Estuve para pasar adelante , omitiendo este Discur .. 
so, porque en la substancia e\ Sr. Mañér vino i 

hacer lo mismo. Cosa admirable es , que siendo el asunte, 
primario., y aun casi total de mi Defensa d-e /41 mu.gerls sil 
igualdad en entendimiento con los hombres , la qual probé 
con varios argumentos largamente , i ninguno de ellos roc6 
con la pluma el Sr. Mañér., ni hizo mas que entretenerse eá 
los arrabales del Discurso , con tal qua\ parte accesoria del 
argumento. i Qué Anti-Teatro es este~ i O por qué se le di& 
este titulo~ Cierto que aunque ya tenia entendido·, que ha• 
bia algunos titulas pobres en la Corte , tanto como este nua• 
ca lo pensé. · 

~ Numer9 1 e,cclama sobre la arduidad de mi empeño-
Exd4me quaoto quisiere. Sabia que tenia caudal basta~ 
para desempeñarme en los libros de mi estudio. • ,. 

3 Numero 2 siente , que algunos censuraron este ms. 
curso de ~olesto, por muy largo. Lo que yo puedo declt 
sobre esto -es , que de otros me aseguraron , que todo el 
libro les babia parecido corto. • , . : 

1 

4 Numero 3 se pone 1 probar muy ~aao , q~ ldt 
hombres tienen mas vigor, o fuerza corporal, que las m~ 
geres. ¡ Qaé tiempo tan bien empleadoi i Quién se lo niegat 
- s Numero 4 me opone. que vio i muchas mugeres di,. 
~etas confesar su inferioridad respecto de los hombres. Res.l 
pondo , que no 'hay discreto , que no yerre -en algo. i Quié-' 
negará., que es muy discreto el Sr. D. Salvador Mañér l SiD 
embargo, o quanto-::: mas quédese aquí. 

r 6 Numero S me no~ el haber omitido dos, o tres espe· 
0 L • ciel 

DISCURSO XVI. 6-J 
~ historicas , que podian agregarse para el intento mi 
a q~e _traygo otras muchas. ¡ Hay co~a ! 2 Qué , yo teng~~; 
~cr1~1r ~odo lo que ~,1 Sr. Mañér se le antoja que escriba? 
S1 m1 Discurso parec10 molesto por muy largo · qué fi · · .. d" . , i uera 
s1 ana rera esas tres especres sobre las demás ~ Diceme ell 
otra parte, que pude escu5:1r tanta copia de exemplares: que 
con dos para cada cosa tema bastante; y ahora quiere que se 
acumulen quantos _se encuentran en las historias. El hom­
bre batalla tan a ciegas , que sobre su cabeza caen los 
~~~~ ~ 

7 Numero 6 me supone, que pretendí equilibrar 1a· ro­
busréz de los hombres con la hermosura de las m 
..1ft d • ugeres, 
UéSD o p~r iguales las dos prendas. Lo contrario consta de la. 
parte misma , donde me cita. El empate lo pongo única­
mente e~ ser u~~ , y otra prenda del cuerpo. Ea lo demás 
me exphco pos!uvamente a favor de la primera. i Puede ha-
. her f!lªl~r claridad , que la que se contiene en esta cláusu­
~ m1a. Pero en el ,,so 1' la qiiestion doy mi floto a Javo,. °'' la robustfr., la qual 711zgo prenda m,übo mas ap, ·a1,¡ 
pe la hermosura._ ¡Hay tal hipo de suponerme lo qu;'~o d~: 
go, o lo contrario de lo que digo? . 
. 8 Numero 7 quiere probar' que el imperio de la hermo­

~ra sobre la voluntad no es apreciable:. porque yo digo que 
11 Jodas las ~ugeres fuesen feas ' la menos fea tend;ia el 
IDJSmo atractivo , que hoy tiene la mas hermosa y d • t t b Se.. . • no a -W e e uen nor la eVJdcnte instancia , que padece este 
a_rgumento en la prenda de la robustéz : pues es cierto ue 
• t~os los horpbres fuesen afeminados, 0 débiles, ef ~e~os 
afemmado sena tan estimado , como lo es hoy el mas va-
liente. . 

9 Numero 8 se empeña en que la docilidad de las mu­
gtres no contrarresta_la constancia de los hombres; pero sin 
dar prueba alguna: sm que le disculpe la acusacion de que­
Jo ~mpoc~ las ~ por mi intento, pues esa misma ad ver- · 
tenc1a deb1a_ servirle de aviso, para no caer en la misma fal­
la. ': o no di pruebas _sobre est~ asunto : lo uno , porque en­
lendtendo ( como alb me explico) por coostaoci,I ,. y doci-

liH 
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lidad la natural inflextbilidad, o flexibilidad de genios , me 
pareció que el mismo caréo de los terminos explicaba bas­
tantemente el contrarresto de los significados. Lo otro, por­
que si a cada proposicioQ , que profiero ( especialmente quan­
do me divierto en una parte accesoria de\ asunto) , había 
de entrar el sic argummtor, probo majorem , respondebir, 
&<J1'tra &c. hiciera un Discurso infinito. i Qué digeran de él· 
en ese caso los que ahora le tienen por prolixo ~ Asi que es· 
preciso dexar muchas cosas en aquella verisimilitud que os­
tentan a primeras luces , y permitir algo a\ juicio de los dis• 
cretos lectores. Esto, como digo , se entiende en los puntos 
accesorios. Pero los que impugnan , como toman la quali• 
dad de actores, deben probar contra todo aquello que im-
pugnan. • 

1 o De paso quisiera saber, i por qué en este mismo nu• 
mero llama e\ Sr. Mañér fárrago el citar yo unas doctrinas 
de Santo Tomás, y de otros grandes Teólogos, que me ha• 
cian al caso , y no ocupan mas de nueve lineas en el nume­
ro ~4 ~ Fárrago, Señor mio, se llama, o la multitud de ci• 
tas supérftuas , o la profusion de especies impertinentes , o 
la acumulacion de argumentos ineficaces. i Por qué capítu­
los de estos ser,ftÍrrago el mio ~ Las especies, comprehen­
didas en aquellas nueve lineas, son oportunísimas al inténto 
que sigo en aquel numero ( léalo el mas apasionado del Sr. · 
Mañér ) ; y ocupando el breve espacio de nueve lineas , tam­
poco se me puede notar la prolixidad. Cierto que alguna1 ' 
veces fui tentado i dar el nom'Jre de fárrago el varios trozo! 
del Anti-Teatro, que me parecían merecerlo; pero me con- ' 
tuve por la decencia. Ahora ya sé que no estoy obligado i · 
guardar esas atenciones con el Sr. Mañér. 

11 Numero 9: Por haber dicho yo que la prutlmd• 
tlt los bombrts II tfuilibr11 ,011 la stntilliz tlt las m•gtrts: 
y añadido que """ 11tab11 por tluir mar, porque al gener11 
humano mtjor le titaría la stncil/iz, qut la prui.enria: nota, 
al parecer , de arrojado el pensamiento, quando advierte 
que no le di rienda, pues produxe en prueba de ello solo 
una fabulos,idad , incluída en aquellas palabras : dJ siglo d, o,~ 

., . DISCURSO XVI. 
Oro n,tlle 11 eompuso de hombres prudentes, sim de hoWJbrer 
tándidos. Señor mio: Que al genero humano en comun me­
jor le estaria la sencilléz, que la prudencia , no solo estaba 
para decirlo, sino que lo digo. Y mas digo, que esta es una 
verdad tan clara, que no necesita de prueba; suponiendo, 
que aquí se habla de aquella, que se llama prudencia huma .. 
na, y que ciirige en buscar las conveniencias de esta vida 
mortal ; no de la prudencia, considerada como virtud moral, 
o adquirida , o infusa , que precisamente dirige a lo honesto: 
pues eo quanto a ésta, no hay razon alguna para concederse• • 
la mas a los hombres, que a las mugeres. Digo , que toma .. 
da la prudencia ( como aqui se toma) en .aquel sentido no 
tiene duda que al genero humano en comun , mejor le ;sta­
tfa la sencilléz que la prudencia. Aquella desterraría del 
mnodo la mayor peste suya, que es el engaño, y la mentira, 
de quien nacen otros infinitos daños, sino todos ; ésta solo 
desterraría la temeridad, dexando lugar al dolo y demás 
vicios. En quanto a que la prueba que alégo , es tomada de 
una fabulosidad, digo, que el Sr. Mañér no la tomó por don .. 
de debiera. No hay duda de que es fabuloso el siglo de Oro; 
pero no es fabuloso , que el constituirle de hombres cándi .. 
dos, no.prudentes, los que le fingieron, nació del concepto 
comun- y verdadero', en que.están los hombres, de que no 
ll-prudenci~\ sino la sencilléz del trato, es la que puede ha~ 
ter felfz el mundo. Por este lado se ha de mirar mi prueba, 
que es por donde yo la tómo. Pero el Sr. Mañér, a I revés de 
Apeles coa Antíoco , siempre en mis razones busca el ojo de­
ftctuoso para pintarle , ,ocultando el sano. 
. H Numero 10: Nada hay sioo recalcarse en lo dicho, 
relé paso iñtroducir un. texto, que dexaba yo exp\ica~to 
( mmprehendiendole en la razon comun de las sentencias sa­
gradas, que miran al mismo fin) en el numero S· 
· 13 Ea el numero 11 , que es muy largo , se dilata eo ale­
gar. texto~ de la Escritura, donde se elogia la virtud de la 
pl\ldencia. Este sí· que es fárrago , porque son muchos los 
atxtos ( ao menos que diez) , y porque no son del caso. Nin• 
guno hay entre todos ellos , que prefiera , ni aun por conse-

E · qijen• 
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qüencia mediata , la ~rudencia a la sencilléz. Esta es la qües.. 
lion. Que la prudencia es buena, y laudable, es lo que ex-, 
p:-esan los textos ; y esto na?ie lo. niega , e~peci_almente eo 
el sentido en que la toma la Escritura. ¡ Que facil me fuer~ 
A mí amontonar otros tantos, y muchos mas textos en elo­
gio de la sencilléz ! Pero no lo hago , porque soy enemigo 
de fárr1gos. · ' · 

14 Numero 12 me impu~na sobre haber dicho_, que'• 
(lergüenza es gr,3cia caracterutica d~l ot~o sex_o, Dice ,.~ue 
si esto fuera asi valdría esta consequenc1a: Tune vergutn• 
za : luego ,s m~ger. Y tambien valdría estotra: Es muger: 
luego tien, vergüenza: y ni una, ni otra valen, porqu_e hay 
hombres vergonzosos, y hay mugeres que no lo son. S1 el Sr. 
Mañér advirtiera, que la voz cAracterística, en el uso, que 
hago de ella , es metafórica , conociera la futilidad de su ob­
jecion; pues para que esta valiese , era menester to~ar. la v" 
en su riguroso , y primitivo significado. Vea el D1cc1onar10 
de Dombes ( que bien sé que le ve algunas veces , y no pOI 
el pergamino, como la Escritura) v. c,racter, y hallar6 
inserta esta sentencia del discretísimo P. Rapin: La grantl,., 
za d,l ,lma ts ,l caracter de los Romanos. Pregúntole ahora, 
si vale esta conseqOencia: {I'im, granáu:.a de alma: luego 1$ 
Rom,no? ni estotra 1,Bs Romano: l111go time grandeza de ,l-, 
,na 1 Y a se ve que no : porque no todos los Romanos tienea 
grandeza de alma ( o no todos la tuvieron , si se habla -do 
los antiguos ) , y la tienen muchos , que no son Roman09, 
¡ Qué responderá i esto el Sr. Mañér 1 

1 s Concluido este numero I '2 , da un salto mucho mt, 

yor que el de Alvarado , plaotandose desde el numero 27 
de mi Discurso en el numero I 52 , y dexando intactos todt 

• el cuerpo, y alma de la qüestion , si el entendimiento· de las 
mugeres es igual al de los hombres. Rara parsimónia en m&­
teria de literatura', no morder , sino en los antes , y postres 
ae la disertacion , quien toma el caracter de antagonista. 

16 Puesto, pues, de golpe en el ultimo§ de mi Diseuf'lt 
so, creyera yo, que ha\landole al espirar venía mas como 
agonizante, que como combatiente, si no le viera luego 
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disparar sobre el pobre moribundo un horrendo.fárrago, 
que dura des~e el numero 13 del suyo hasta el 17 mclusive. 
Sí , señor , farrago es ; porque quantas objeciones se inclu­
yen en dichos numeros, proceden fuera del intento. Todas 
van a pr~b~r , qu~ aun removida la ocasion , que k)s hom­
bres sum1Distran a las mugeres , con la desestimacion que 
~acen. de ellas para ~us fragilidades , quedan en pie otros 
mcenuvos. Esto está bien dicho , pero no es del caso ; por­
que yo ao propuse aquella ocasion como unica sino como 
una ; no como motivo total , sioo parcial. No hay duda que 
aun removido ~quel tropiezo , y colocadas las mugeres ~n el 
grado de aprecio que ~erecen , tendrian sus influxos las par-
tes amables del pretendiente , la promesa, la dádiva, la ame- -
~, l~ porfia, y en algunas su propia intempérie. Pero, 
senor n:110, su galardon merece, y útilmente se ocupa quien 
no pudiendo ctesarmar toda la artillería que bate las 'mura .. 
Uas,de una plaza, ~lav~, o desmonta alguna parte de ella. 
~ ~s lo que yo h~ce, o pretendí hacer en el § ultimo de 
nn D1Scurso. Conociendo , que la extstimada inferioridad de 
las mugeres contribuye en parte a sus flaquezas, y especial­
mente en las c~sadas es un incentivo freqüente , y poderoso, 
para_ que sean mfi~les , el desprecio 9ue hacen de ellas los 
ma~os ,. prete~d1 remover esta ocasion. Quedan otros cin­
co.! o sets enemigos e,n el campo : es verdad ; pero meno$ 
daño harán esos por s1 solos , que juntos con el otro. 
, 17 A vueltas de esta equivocacion capital del Sr. Ma­
ñér, hay otras en aquella porcion-de su escrito. Num. 14: Pa-

. ra probar que aun lograda la persuasion de la igualdad en­
tle los dos. sexos, lo mas que se logrará será que las muge­
res no se nadan con presteza , mas no el que no se rindan· 
propone en el co~bate al h~mbre imaginandose superior: 
Y i la muger considerandose iguaL No es esa la hipótesi ea 
que estamos : pues yo preten~o persuadir la igualdad , no 
solo i las mugeres , mas tambien 1 los hombres : y asi hom­
bre., y muger se me han de representar combatiendo en 
el grado de ex~s~imacion , en que yo los quiero poner para 
ver qué se segumaen ese caso. Lo demás es alterar la hipótesi. ' 
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: 18 Numero 1'5 pretende, que si la muger consideran­
dose igual al hombre, tiene por oprobio el rendirsele , lo 
mismo sucederá dentro del matrimonio. ¡Bella conseqüencia! 
La imaginada superioridad de parte del hombre es un con­
trapeso, que minora en parte la ignominia de la rendicion 
in honesta , y por este camino facilita el triunfo : el qua! i 
veces no se lográra, si la ignominia en la aprehension de la 
muger se representára sin aquel menoscabo en el peso. Pero 
corno en el matrimonio no hay ignominia alguna, es la ila­
cion totalmente ¡lescaminada. 

19 Numero 17 dice, que el desprecio que hacen algu­
nos maridos de sus esposas, no nace de la imaginada supe­
rioridad de su sexo , sino de otros principios. Concedo los 
otros principios, y niego que aquel no lo sea. La existimada 
superioridad del sexo por sí misma, sin otro auxilio minora 
la estimacion de la consorte, y da fuerza a los demás capí­
tulos , quando concurren otros. Es verdad, que algunos, no 
ob1tante la imaginada superioridad, estiman y aman a sus 
esposas. Eso consiste en que los motivos que consideran en 
sus prendas para estimarlas , y quererlas, exceden al que 
contemplan en la propia superioridad para desestimarlas.; 
Pero aun a estas la imaginada superioridad les roba parte del 
aprecio ; y i otras , que no están en ese grado , las precipita 
~ la positiva desestimacion. 

20 En el numero 18 empiezan los que el Sr. Mañér lla• 
ma descuidos. Dice en este numero , que es contradicdon, 
habiendo yo negado en el numero 8 de mi Discurso, que la 
Caba fuese causa de la pérdida de España, llamarla despues 
f'Uina de España e□ el numero 21. Si el Sr. Mañér hubiera 
estudiado algo de los distintos géneros que hay de causas, y 
hecho juntamente reflexion sobre el contexto en que están 
introducidas las dos proposiciones , no hallaria alguna con• 
tradiccion en ellas. Ni aun era menester llegar al segundo 
1ibro de los Físicos, donde se trata de Causis. Con la distin­
cion subjutive, objectivt, vulgarísima entre los Lógicos, 
está compuesto el pleyto. En el numero 8 negamos que la 
•Caba fuese causa eficiente física, ni moral de la pérdida de 
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España. Este sentido califica la prueba , que damos alli y 
juntanieote el intento, que es relevarla de toda culpa. Ed el 
~umero 2 I la reconoce1!1os causa oéasi_onal puramente obje­
tiva, en la qua! no hay mfluxo culpable. Esto consta asimis­
mo del contexto, pues se trata alli del daño que puede oca­
sionar en lo~ hombre~ la ,hermosura, contemplada puramen­
te como ob,JCtO. Expliquemos esto al Sr. Mañér en el exem­
plo de J udith. 1 Fue Judith causa del incendio lascivo de Ho­
lofer11es _1 Sin duda ; porqu~ ella lo afirma expresamente en 
su Cántico: Pulcbrltudo tJUS uptivam ftdt animam ejus. 
i Tuv_o culpa, o fue_cómplice en los impuros deseos de aquel 
Caudillo~ No por cierto; porque la Escritura califica su con­
ducta, ~o solo de inocente, sino de heroica. i Por qué esto1 
Porque mtluyó como causa puramente objetiva · no como 
subjetiva , o eficiente. i Quiere mas~ ' 

21 . !'lumero ~9: De las expresiones con que yo celebré 
la habll!dad P?~uca de Anto~•eta de la Guardia , y de Mar­
ta Ma1110a , dtc1endo de la primera, que no hubo m Franria 
bombrt alg_uno '[Ue la_pusi,st ti P!t adelante; y de la segun­
da, que, a haber tmtdo oportunidad para estudiar fuera 
prodigio mtrt las mugtrts, y aun mtrt IQs bombr,,' coli­
ge , que tacitamente insinúo la superioridad de los ho:nbres. 
No es así. Aun supuesta la igualdad en aptitud de uno 1 
otro se~o , es ponderable en una muger el que iguale en 
qualqmera facultad ll los hombres mas aventajados en ella. 
La l'll'L9D es, porque son poquísimas las mugeres y muchí­
simos l~s hombres, que s~ aplican i aquella fac;ltad; y es 
mas facJI hallar la e~celenc1a entre muchos , que entre pocos. 
Por ?JYª razon sena muy ponderable que en una compañia 
de cmcuenta hombres se hallasen dos tan valientes como 
dos los mas valientes de todo un grande Exército. ' 

22 Numero 20 me tacha el haber notado la falta de 
~rgía en las Obras Poéticas de la célebre Monja de Mé­
XICO , y añadido , que !a agudeza que muestra en la crisis 
del Sermon del P. Vieyra, es mucho menor que la del im­
pugnado. Confiesa el Sr. Mañér ser esta critica ajusta­
da; pero dice estár fuera de su lugar : porque alli no se traxo 
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